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E n el Museo de la Cultura Maya de 

Chetum al se puede apreciar un ca-

yuco hecho de una sola pieza de un 

árbol enorm e, de esos que ya casi no 

existen. Com o aquellos árboles inm ensos 

y los cayucos de m adera de ot ras épocas, 

tam bién se fueron los t iem pos en los que 

Tabasco era un paraíso y la ciudad de Vi-

llaherm osa, un espacio libre para descu-

brir.. .  Sin em bargo, la fuerza de la natura-

leza se sigue haciendo presente, m uchas 

personas han sabido coexist ir  con ella y 

todos tendríam os que aprender a vivir  

sin atentar cont ra el am biente. De esto 

nos habla Manuel Mendoza Carranza, con 

su carácter alegre y su acento costeño, 

quien es doctor en oceanografía biológica 

e invest igador del Área de Sistem as de 

Producción Alternat ivos de ECOSUR. 

¿Cómo vivías de niño?
Nací en Puebla, pero he vivido en Tabas-

co desde los dos años, por eso soy orgu-

llosam ente tabasqueño. Debo decir que 

pasé aproxim adam ente siete años en un 

Una cultura
de vida
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Conversación con Manuel Mendozahospital psiquiát r ico… ¡Pero no en los pa-

bellones!  Mi papá era m édico psiquiat ra y 

vivíam os dent ro de las instalaciones del 

hospital. Él nos decía a m i herm ano y a 

m í:  “ los locos están fuera, aquí tenem os 

a los pacientes para protegerlos de los 

de afuera”. En ese entonces Villaherm osa 

era una ciudad pequeña con m ucho cam -

po alrededor. Cerca del hospital no había 

const rucciones, sólo pot reros, árboles, 

una laguna… la de Las I lusiones… así que 

tuve m ucho contacto con la naturaleza y 

m ucha libertad. Siem pre sent í curiosidad 

hacia las cosas naturales;  capturé varios 

alacranes y una vez, una serpiente, creo 

que era una coralillo… Mis papás nunca 

nos negaron esos “pequeños placeres”  de 

la infancia. A m is hijas I tzá e I t tay les he 

incent ivado el am or y la com prensión por 

la naturaleza y no les im pido que descu-

bran tantas cosas lindas que aún quedan 

en nuest ra querida t ierra y agua.

¿Nadabas en la laguna?
No, porque había cocodrilos;  en ese t iem-

po pensábamos que eran peligrosos, aun-

que en realidad los de la zona son más 

bien t ím idos, salvo las hembras en la épo-

ca en que cuidan sus nidos. Í bamos a pes-

car, pero éramos muy malos. Sigo sin sa-

ber pescar;  at rapo puros bagres, que son 

los más fáciles de capturar. Hoy la laguna 

de nuestra infancia está asfi xiada por la 

mancha urbana.

 

El bagre es un pez importante ¿verdad?
El bagre m arino es el m ás im portante por 

sus capturas en la costa de Tabasco. Es 

m uy  abundante, fácil de pescar y por eso 

genera recursos valiosos para los pesca-

dores. Adem ás, com o las cadenas com er-

ciales son tan largas para llegar al consu-

m idor, un solo bagre es im portante para 

el pescador, para las señoras que ayudan 

a abrir  el pez, para el com prador directo, 

para el interm ediar io, para el que com pra 

pescado en sit ios com o La Viga en el Dis-

t r ito Federal y para el consum idor fi nal. 

Esto destaca desde el punto de vista del 

aprovecham iento del recurso;  claro que 

desde ot ra perspect iva no es tan bueno 

por el encarecim iento del producto. Pero 

resum iendo, un solo pez le da de com er 

a m ucha gente.

Actualm ente los bagres están en una 

situación de peligro porque para facilitar 

la pesca, se les captura cuando hacen 

sus cardúm enes reproduct ivos. El m acho 

sube a la superfi cie o a oxigenar los hue-

vos que lleva en la boca –m achos m uy 

responsables que cuidan a sus crías has-

ta que son independientes–, entonces los 

pescadores echan las redes y m atan m u-

chísim os em briones que los m achos lle-

van. Para cont rolar esto no bastan leyes 

prohibit ivas, sino opciones para la gente 

que pesca así;  lo hacen por necesidad y 

porque es una fuente de ingresos inm e-

diata;  en un solo día pueden levantar una 

tonelada de pescado. El reto es que pue-

dan obtener ingresos con acciones m ás 

responsables y sustentables a lo largo del 

t iem po.

¿Cómo puedes infl uir como investigador?
Muy buena pregunta… Nosot ros gene-

ram os los datos necesarios para que las 

autor idades encargadas de la adm inist ra-

ción del recurso tengan elem entos cien-

t ífi cos para proponer leyes o est rategias 

de m anejo. Estas últ im as son lo ideal, ya 

que las leyes o prohibiciones por sí m is-

m as no bastan. La veda, por ejem plo, 

sólo encarece el producto y en lugar de 

dism inuir la pesca, la incent iva. La res-

puesta es br indar alternat ivas en épocas 

de veda y sobre todo, concient izar tanto a 

los pescadores com o a los consum idores;  

éstos últ im os no deberían consum ir pro-

ductos en r iesgo, vedados por estar en 

etapas crít icas de su ciclo de vida. Es una 

problem át ica sum am ente com pleja, so-

bre todo con las condiciones económ icas 

y sociales de hoy en día.

En general, ¿cuál es la línea de tu trabajo?
En ECOSUR básicamente he trabajado ha-

ciendo investigación de pesquerías marino-

costeras y dulceacuícolas, con la oportu-

nidad de complementar la biología con la 

investigación social. De m anera general, 

nos dedicam os a invest igar los recursos 

pesqueros para conocer el estado de sus 

poblaciones y sugerir  est rategias de m a-

nejo que lleven a la sustentabilidad del 

recurso. Para esto debem os tener una 

buena relación con los pescadores y las 

personas en torno a ellos. Em pír icam ente 

hem os sabido hacernos de su apreciada 

am istad. Sin em bargo, sería im portante 

que desde las ciencias sociales se analiza-

ran y sistem at izaran las pautas de sociali-

zación en que nos apoyam os. A veces los 

pescadores llegan después de t res días 

de estar en el m ar en una lancha peque-

ña;  están cansadísim os y de m al hum or. 

¿Cóm o le hacem os para que nos presten 

sus peces y podam os m edir los y tom ar 

m uest ras? La socialización es una de las 

fases m ás sustant ivas de la invest igación 

pesquera, y tam bién lo m ás enriquecedor 

desde el punto de vista hum ano.

¿Qué es una pesquería?
Una pesquería es un sistema coordinado 

hombre-tecnología-ambiente, diseñado para 

extraer del agua determinados recursos. Las 

act ividades extract ivas son aquellas en las 

que simplemente necesitas extraer los re-

cursos de la naturaleza sin tener que ma-

nejar el ambiente (cult ivar, hacer cr iade-

ros) . La caza práct icam ente ya no existe;  

la ext racción de m adera sin reforestación 

no t iene m ucho futuro;  así que de algún 

m odo, la pesca es la últ im a act ividad ex-

t ract iva que hay sobre el planeta, y se 

sost iene gracias a la gran capacidad de 

renovación de la m ayoría de las poblacio-

nes de peces. Con todo, hay m uchísim as 

pesquerías a lo largo y ancho del m undo 

que están al borde del colapso por el m al 
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m anejo que se les ha dado, com o es el 

caso de los t iburones. 

¿En qué consiste una pesquería artesanal?
Básicam ente es de baja tecnología y las 

“artes de pesca”  son realizadas y m a-

nejadas m anualm ente ( redes o anzue-

los, por ejem plo) . Lo m ás tecnifi cado es 

el m otor de la lancha, pero incluso hay 

m uchas em barcaciones sin m otor;  en la 

zona costera de Tabasco son pequeñas, 

no m ayores a 10 m et ros y con capacidad 

de ext racción m áxim a de 600 kilos. En la 

zona de agua dulce se ut ilizan cayucos, 

que antes eran de m adera y ahora son de 

fi bra de vidr io pues ¡ya no hay árboles!  

Son m uy inestables… lo digo por expe-

r iencia propia… 

Mucho se habla de que las pesque-

rías artesanales deben tecnifi carse para 

opt im izar sus capturas, pero eso sería lo 

peor que podría suceder;  desafortunada-

m ente ocurre en varias partes del m un-

do:  aparecen las pesquerías indust r iales 

y desaparecen las artesanales y con esto, 

los recursos pesqueros tam bién. Las pes-

querías artesanales son m uy im portantes 

porque m ant ienen las redes sociales y 

son la base de la econom ía de un gran 

núm ero de personas, adem ás de que con 

un buen m anejo ayudan a conservar los 

recursos y son de m uy bajo im pacto para 

el am biente. ¿Para qué int roducir el para-

digm a capitalista de explotar al m áxim o 

y m odernizarnos si con lo que tenem os 

es sufi ciente para iniciar o incent ivar una 

buena regulación de la pesca e increm en-

tar los im pactos sociales posit ivos? En la 

pesquería artesanal, aunque hay ganan-

cias económ icas, no es sólo ése el interés 

que las m ant iene. No es únicam ente un 

negocio, es parte de una cultura, de una 

form a de entender y relacionarse con la 

vida y el entorno. 

¿Cómo es la vida de un pescador
artesanal? 
Las dinám icas sociales son diferentes en 

las pesquerías de agua dulce y en las de 

agua salada, pero en general, un pesca-

dor es una persona que nació cerca del 

agua y conoce todo acerca de la biolo-

gía de los peces. Com o invest igadores 

no vam os a enseñarles nada, vam os a 

aprender de ellos. Son hom bres que pes-

can porque es su vocación;  porque les 

gusta;  porque sus ancest ros tam bién lo 

hicieron. Es una práct ica que se t ransm ite 

por generaciones, pero desgraciadam en-

te la m ovilidad social y la pérdida de va-

lores culturales cada vez es m ás fuerte 

y m uchos van abandonando sus m odos 

de vida t radicionales. Aun así, m ant ienen 

la idea de que la pesca no es para capi-

talizar y hacerse r ico, sino para com er y 

tener dinero sufi ciente para seguir vivien-

do. Es una act ividad m uy dura, pero la 

disfrutan;  no pueden estar quietos, siem -

pre quieren ir  a pescar.  

¿Las mujeres participan?
En la pesca de agua dulce las m ujeres 

ya están part icipando, debido a que ha 

habido una m odifi cación de los hábitats 

terrest res, y a causa de problem as com o 

las inundaciones, los cult ivos son difíciles 

de m antener. Así que por necesidad, aho-

ra las m ujeres pescan, lo cual antes era 

un tabú. Sé que incluso en Tabasco hay 

cooperat ivas pesqueras sólo de m ujeres. 

En la pesca m arina no intervienen porque 

el t rabajo es m ás rudo, m ás com plicado, 

y las est ructuras sociales de los pescado-

res son m enos cercanas a las m ujeres. 

En este m edio su part icipación es com o 

“garruleras”, que son las señoras que 

rajan el pescado que t raen del m ar los 

pescadores. Es una act ividad indispensa-

ble, pues es parte del procesam iento para 

que el pescado m antenga su frescura y 

calidad. El térm ino garruleras nada t iene 

que ver con abrir  peces y podría haberse 

asociado a personas que hablan m ucho 

(según el diccionario) , pero en realidad 

no conocem os su or igen y es un buen 

tem a de invest igación ant ropológica, de 

paso sea dicho. 

¿Son las esposas y parientes de los
pescadores?
Algunas son esposas de pescadores;  

ot ras no. Su t rabajo es m uy reconocido 

y rem unerado, ya sea en dinero o en es-

pecie. María, “ la Flaca”, Edelm ira, Dulce 

María, son algunas de estas m ujeres con 

las que t rabajam os y a quienes tenem os 

m ucho aprecio. El esposo de una de ellas 

era un pescador que m urió en el m ar. En 

una ocasión que pescaba de noche, un 

buque tanque al parecer no los vio y arro-

lló su lancha;  desde entonces ella hace 

t rabajo de garrula y con eso m ant iene a 

sus hijos.  

Los pescadores deben estar familiarizados 
con la muerte…
Todos los días saben que pueden m orir, 

pero todos los días t ienen que salir  al 

m ar. Conocen la m uerte m uy de cerca;  

no por nada la pesca m arina se ha clasifi -

cado com o la profesión m ás peligrosa del 

m undo después de la desact ivación de 

m inas ant ipersonales. Se sost ienen por-
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que son unos expertos. Tanto confían en 

sí m ism os y tanto confían en Dios, que no 

ut ilizan inst rum entos de navegación, no 

llevan salvavidas, sólo cargan agua pota-

ble sufi ciente para pasar el día o los días 

que van a pescar, que pueden ser hasta 

cuat ro. Son creyentes y t ienen diferen-

tes religiones, pero todos son herm anos;  

si alguien t iene un problem a, los ot ros lo 

ayudan, en el m ar y afuera del m ar. Si 

quieres decir  valiente, di pescador arte-

sanal m arino…  

Supongo que en Tabasco la pesca es 
fundamental desde tiempos remotos.
Exacto. Es parte de una cultura ligada 

al agua. Antes era im portante por el re-

curso alim ent icio;  ahora tam bién por el 

com ercio. Actualm ente la pesca de agua 

dulce se enfrenta a problem as de conta-

m inación que han reducido las poblacio-

nes de organism os. Las form as de m a-

nejo inadecuadas tam bién afectan. Hay 

lugares donde los pescadores regulan 

m uy bien su pesquería usando artes de 

pesca de bajo im pacto com o la línea de 

m ano;  el resultado es que hay peces m ás 

grandes y en m ayor cant idad. En cam -

bio, hay sit ios que por su propia geogra-

fía t ienen m uchos canales de ent rada y 

salida y gran cant idad de gente alrededor 

de ellos, lo cual difi culta la organización 

y se generan confl ictos por el recurso;  la 

com petencia incent iva el uso de artes de 

pesca m enos select ivas. En esos casos es 

preciso ofrecer opciones para el m anejo 

de las áreas o tom ar ejem plos de las pes-

querías organizadas. Nosot ros hicim os un 

esfuerzo a t ravés de cuat ro talleres en los 

Pantanos de Cent la, donde a pesar de los 

im pactos de la indust r ia pet rolera, de las 

descargas urbanas y del cam bio de uso 

de suelo para agricultura y ganadería ex-

tensiva, la pesca sigue siendo la act ividad 

principal. Generam os una m em oria con 

los resultados de los talleres, para que 

ot ras cooperat ivas conocieran cóm o algu-

nas pesquerías de Cent la se organizan y 

m anejan sus recursos. 

¿Qué problemas tiene la pesca marina?
El problem a m ás grave es que, en ciertas 

áreas, los pescadores se enfrentan a las 

rest r icciones im puestas por el gobierno 

federal. Después de los atentados del 11 

de sept iem bre de 2001 en Estados Uni-

dos, el gobierno de México pensó que las 

est ructuras pet roleras podrían ser objet i-

vos potenciales del terror ism o y se cerra-

ron a la navegación com ercial extensas 

áreas aledañas a la zona de plataform as. 

Esto crea una situación difícil para los 

pescadores, pues paradój icam ente donde 

hay buena ext racción pet rolera hay bue-

na pesca.

¿Qué es un pantano?
Los pantanos son zonas som eras (de 

poca profundidad) , donde hay m ucha 

vegetación. Acum ulan bastante m ateria 

orgánica y sufren fl uctuaciones estacio-

nales ligeras en sus niveles de agua. Se 

les suele relacionar con áreas insalu-

bres, aunque realm ente son una fuente 

de vida:  toda su vegetación sost iene una 

gran cant idad de fauna, por ejem plo, los 

cocodrilos –que son el sím bolo del panta-

no–, pejelagartos, una gran diversidad de 

aves y m uchas especies m ás. En una in-

vest igación que hicim os en la zona norte 

de la Reserva de la Biosfera de Pantanos 

de Cent la, ident ifi cam os 96 especies de 

peces, lo que m uest ra la abundancia de 

vida que puede haber en estos lugares. 

Villahermosa era un sitio natural con 
pantanos y ahora es una ciudad un poco 
caótica… 
Sí, Villaherm osa está sobre el pantano, 

pero ha ido creciendo de form a desorde-

nada, produciendo una pérdida m asiva 

de áreas verdes e im portantes áreas de 

pantanos. El pet róleo del estado genera 

m ovim iento de dinero y eso at rae gen-

te. Pero a pesar de que se ha generado 

r iqueza, el costo ha sido enorm e… Los 

hom bres tenem os un com portam ien-

to bacter iano:  cream os “cost ras”  sobre 

áreas sanas y generam os residuos que 

infectan y afectan áreas m uy lejanas. Y 

todos som os culpables. Todos. Sacrifi ca-

m os la naturaleza para tener un buen ni-

vel de vida basado en el consum o excesi-

vo, cuando en realidad sin naturaleza no 

hay calidad de vida. Tenem os que crear 

una nueva form a de existencia, una fi lo-

sofía de vida que evite ese crecim iento y 

consum o desordenado y que m alam ente 

llam am os m odernidad.

Laura López es técnica del Departamento de Difusión y
Comunicación de ECOSUR (llopez@ecosur.mx). 
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Jardín Botánico Regional

Contacto: Anne Damon, adamon@ecosur.mx
Teléfonos: (962) 628.11.03, exts. 5300 y 5301; celular 962.147.29.48                                        

Investigación, educación ambiental, capacitación 
para productores, ecoturismo, recreación familiar.

ste jardín botánico contiene colecciones importantes de 
plantas autóctonas del Soconusco, además de plantas 
exóticas de ornato. Entre los espectaculares grupos de 
fl ora de la región que podrás apreciar tenemos:

 Orquídeas epífitas (crecen en árboles) y terrestres 
 Bromelias
 Bambúes 
 Plantas comestibles de la región

Contamos también con un pequeño vivero de plantas orna-
mentales y comestibles para la venta, un espacio para la 
propagación de plantas en peligro de extinción, un área de 
recepción y exposiciones, un taller de capacitación y otras 
propuestas interesantes que te invitamos a conocer.

¡Visítalo! Siempre con previo aviso, 
en la Comunidad La Guardianía, municipio 
de Tuzantán, región Soconusco, Chiapas. 
Los visitantes reciben un recorrido guiado.


